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INTRODUCCIÓN

El concepto de infraestructura tradicionalmente supone una serie de 
ensamblajes y máquinas y, por lo tanto, no delimita exactamente cuá-
les son los componentes que se requieren para que el objeto técnico 
o la construcción de este cumplan su función. Sin embargo, la natu-
raleza forma parte de la infraestructura, y se deben incluir elementos 
de análisis como el agua, las políticas públicas y nociones sobre la 
naturaleza, entre otros (Carse, 2012). En consecuencia, en este escri-
to, el análisis de la infraestructura requiere comprender los elementos 
de la naturaleza que rodean el proyecto y que se ven afectados por la 
construcción. Asimismo, se deben entender las relaciones entre las 
políticas institucionales vinculadas con el manejo y el uso del agua, y 
las políticas mineras. Por otro lado, es clave comprender analíticamen-
te la infraestructura como un proceso de larga duración que afecta y 
transforma los paisajes mediante el trabajo humano.

En este marco, este escrito documenta la historia de las infraes-
tructuras, el papel de la empresa minera en la instalación de estas y 
las luchas sociales que emergen. De acuerdo con Carse (2012), con-
sideramos que las afectaciones ocasionadas por la infraestructura no 
son iguales para todos los sujetos. Dichas afectaciones dependen de la 
localización, las concepciones culturales y la naturaleza de la relación 
con el objeto técnico, al igual que con procesos interseccionales. 

Los ejes de análisis mencionados previamente nos permiten ubi-
car este texto más allá de la construcción misma de la infraestructura, 
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para centrarnos en las relaciones entre el objeto sociotécnico y los no-
humanos y humanos que lo soportan y sostienen. Es decir, siguiendo 
el argumento de Carse (2012), es necesario presentar los proyectos 
de infraestructura como procesos de transformación de las formas 
de relación y comprensión de la naturaleza, en este caso, específica-
mente del agua. Por lo tanto, la apuesta de este escrito es avanzar en 
comprender cómo el agua se convierte en parte de la infraestructura 
instalada por las empresas mineras y cómo esto genera un conflicto 
socioambiental.

La presencia minera a gran escala trae consigo la construcción de 
diversos tipos de infraestructura. Los grandes proyectos mineros pre-
vén la construcción de infraestructura hídrica para su abastecimiento, 
en pro de incrementar la producción. También brindan fondos y apo-
yo técnico para la construcción de infraestructura pública. 

Por su parte, los Gobiernos asignan generalmente fondos para la 
construcción de represas allí donde se desarrollan proyectos extractivos 
a gran escala. Las empresas también han avanzado con la construcción 
de nuevas infraestructuras llamadas “ambientalmente sostenibles”, 
que permiten que las mineras amplíen sus espacios de extracción. 

Consideramos que la construcción de la infraestructura hídrica 
responde a las necesidades de las empresas mineras y que los efec-
tos de esta acción no son los esperados. Las lógicas que gobiernan la 
construcción de dichas infraestructuras son funcionales a la expan-
sión minera, y se imponen a las lógicas ambientales y sociales locales. 
Como consecuencia, se han generado impactos y transformaciones en 
la manera en que las poblaciones locales acceden al agua y se relacio-
nan con la infraestructura hídrica, los que, a su vez, han sido causa de 
desigualdades y estrés hídrico. 

En los grandes proyectos mineros de América Latina, la construc-
ción de infraestructura hídrica continúa siendo la pieza fundamental 
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de las políticas estatales y empresariales que buscan resolver los proble-
mas hídricos o argumentar que la producción minera actúa de manera 
responsable respecto al cuidado del agua. Esto a pesar de las críticas 
al modelo de manejo hídrico basado en la construcción de grandes 
infraestructuras y a la emergencia de nuevos paradigmas, como el de 
Gestión Integral de los Recursos Hídricos (GIRH), que pone más én-
fasis en la gobernanza que en la infraestructura hídrica

En este contexto, la construcción de infraestructura como solución 
a la problemática hídrica se puede constituir en lo que Molle (2008) 
llama un concepto “nirvana”: la representación de un “horizonte” de 
progreso como una solución técnica aceptada por múltiples actores y 
que oscurece la naturaleza política del control hídrico. La infraestructu-
ra se sustenta en una narrativa técnica, reproducida por expertos hídri-
cos y asimilada como sentido común. Este sentido común, asociado al 
discurso de desarrollo, termina legitimando el uso de la infraestructura 
para sostener principalmente el desarrollo extractivo. 

Asimismo, las infraestructuras transforman la ritualidad y el po-
der ritual —es decir, el conjunto de conocimientos, técnicas y prácti-
cas asociados al agua—, que es disputado entre los distintos actores. 
Las infraestructuras hídricas generan diferentes expectativas de desa-
rrollo y constituyen el campo social donde los distintos actores pug-
nan por consolidar su poder hídrico (Harvey, 2010, 2018). Por ello, 
la infraestructura que se construye en función del desarrollo minero 
puede generar desigualdad, disputa y conflicto por el agua. 

De igual manera, las infraestructuras no pueden considerarse ob-
jetos neutros, puesto que su materialidad se relaciona con el entorno 
humano y no humano, y genera transformaciones territoriales, am-
bientales y sociales. Como afirma Larkin (2013), las infraestructuras 
exhiben una poética en la que los sentimientos individuales se vincu-
lan con racionalidades políticas y marcos culturales pertenecientes a 
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distintos grupos sociales. Asimismo, el agua sirve como conector entre 
el ámbito privado —en el que se la usa y maneja con fines domésti-
cos— y el público, de control y gestión social del agua. La infraestruc-
tura redefine la manera en que, a través del flujo del agua, distintos 
individuos y grupos sociales se conectan entre sí y con su ambiente 
(Larkin, 2013; Morita y Jensen, 2017; Anand, 2017). Estas redefini-
ciones en el plano social también implican disputas y conflictos por el 
derecho al agua (Arroyo y Boelens, 2013).

Siguiendo a Carse (2012: 540), las infraestructuras están inscritas 
en el paisaje, en donde la naturaleza forma parte de dichas infraestruc-
turas:

A medida que la naturaleza se convierte en infraestructura a tra-
vés del trabajo, la política y los valores humanos se inscriben en el 
paisaje, al igual que se incrustan en arreglos de acero y hormigón 
(Winner, 1980). A través de este proceso, la tecnopolítica y la 
política ambiental se entrelazan inextrincablemente.

Asimismo, las infraestructuras se pueden entender, como plan-
tean Obertreis y otros (2016: 170):

como una combinación de artefactos técnicos, marcos regulato-
rios, normas culturales, flujos ambientales, mecanismos de finan-
ciación, formas de gobernanza, etc. que se configuran de formas 
particulares, en lugares y momentos específicos. La importancia 
de esta comprensión socio-técnica no es simplemente que los sis-
temas de infraestructura son más complejos de lo que se concibió 
anteriormente, sino que co-evolucionan en una miríada de rela-
ciones entre sociedad, naturaleza y tecnología. 

Por lo tanto, surge la pregunta acerca del porqué las infraestruc-
turas se tornan en el centro de una disputa social. Siguiendo a Star y 
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Ruhleder (1996), para responder a la pregunta consideramos que hay 
diversas dimensiones de las infraestructuras, las cuales implican una 
manera compleja de comprender la forma de construcción y lo que 
implica la instalación de las infraestructuras. Asimismo, Star y Ru-
hleder (1996) consideran que las infraestructuras están embebidas o 
incrustadas dentro de otras estructuras, arreglos sociales y tecnologías. 
Dado que implican transparencia, son fáciles de usar y responden a 
procesos que ya funcionan. Su alcance trasciende un lugar y un solo 
uso. Generan pertenencias mediante prácticas, e involucran a diversas 
personas más allá de lo local mediante su uso, basado en convencio-
nes y normas claras. Asimismo, las infraestructuras son pensadas para 
conectarse o complementarse con otras infraestructuras preexistentes. 
Estos procesos las hacen eficientes e invisibles, pero cuando colapsan 
no responden a lo deseado y se vuelven visibles. Finalmente, quere-
mos destacar la complejidad de los análisis de las infraestructuras. Por 
ejemplo, analizar la infraestructura etnográficamente, como plantea 
Star (1999), puede ser un reto, porque implica avanzar en la reflexión 
de varias escalas y usos de la naturaleza. 

Para dar cuenta de los debates e implicaciones en torno a las in-
fraestructuras en contextos mineros, analizaremos procesos similares 
relacionados con infraestructura que se presentan en contextos de gran 
minería en el Perú y Colombia. En el Perú, cerca de la ciudad de Yauri 
—región Cusco, provincia de Espinar, a 4200 metros sobre el nivel del 
mar—, funciona el proyecto de gran minería de cobre a cielo abierto 
Tintaya-Antapacay. La explotación minera se ubica en la cuenca del río 
Cañipía, vecina a la del río Salado, lo que ha implicado el crecimiento 
de la población de Yauri —que actualmente tiene alrededor de 30 000 
habitantes— y el incremento del estrés hídrico. La respuesta del Estado 
y la empresa minera ha sido la construcción de infraestructura hídrica 
para mejorar el abastecimiento de agua en la ciudad: i) el embalse del 
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río Hayllumayu, cuyas aguas son tratadas en la planta de tratamiento 
Virgen de Chapi; y ii) el bombeo de agua del río Alto Apurímac, cuyas 
aguas son tratadas en dos plantas potabilizadoras de agua. Sin embar-
go, la construcción de estas infraestructuras no ha solucionado el pro-
blema de escasez hídrica. En este caso, analizamos cómo la modernidad 
asociada a la infraestructua invisibiliza los impactos socioambientales 
que conlleva la propia construcción de dicha infraestructura.

En Colombia, en el departamento de La Guajira, se puso de ma-
nifiesto un conjunto de presiones sobre las fuentes de agua, ocasiona-
das tanto por la extracción de carbón a cielo abierto y la variabilidad 
climática como por la ausencia de una institucionalidad que soporte e 
invierta en las infraestructuras de suministro de agua. La empresa ini-
ció sus actividades en el 2012, con un proyecto de infraestructura que 
permitirá la explotación del carbón ubicado debajo del cauce del arroyo 
Bruno, uno de los afluentes más importantes del río Ranchería. Por su 
parte, las comunidades locales argumentan que la construcción de esta 
infraestructura afectó su disponibilidad y acceso al agua, generando es-
casez. La minería ha transformado tanto las fuentes de acceso como los 
acuerdos locales respecto al agua, vulnerando los derechos de la pobla-
ción. Paralelamente, como parte de los procesos de reasentamiento, Ce-
rrejón ha construido infraestructura de abastecimiento de agua —por 
ejemplo, la planta de tratamiento de agua potable (PTAP)— que no ha 
solucionado los problemas relacionados con la falta de disponibilidad 
y acceso permanente al agua de calidad. Por ese motivo, nos interesa 
pensar en la interrelación entre dos tipos de infraestructuras, como las 
realizadas en La Guajira por Cerrejón, tanto para suplir el abastecimien-
to de agua como para ampliar la frontera extractiva. De esa forma, po-
dríamos analizar de qué manera el agua como naturaleza comienza a ser 
parte fundamental de los proyectos de infraestructura de diversos estilos 
promovida por las empresas mineras.
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En ambos contextos, nos preguntamos ¿qué tipo de infraestruc-
turas encontramos en territorios mineros y qué consecuencias trae 
consigo su construcción? ¿De qué manera se articulan los diferentes 
tipos de infraestructura instalada o propuesta desde los intereses mi-
neros? ¿Cómo se involucran otros no humanos en el funcionamiento 
y sostenimiento de las infraestructuras? ¿Por qué las infraestructuras 
configuran el centro de una disputa social? 

Planteamos que es necesario analizar las infraestructuras en sí 
mismas, pero a su vez, las relaciones que sostienen con humanos y 
no humanos, dado que forman parte del sistema, lo que complejiza 
el análisis de los motivos y las formas de gobernanza inscritas en las 
infraestructuras. Estudiar diversos tipos de infraestructuras y las rela-
ciones que se inscriben en ellas permite una mayor comprensión mul-
tiescalar articulada a los fines técnicos de las infraestructuras instaladas 
por las empresas mineras.

Este texto quiere responder a estas preguntas a partir del estudio 
comparativo de los dos casos presentados, en los cuales la acción de 
grandes proyectos mineros se vincula con la infraestructura y la esca-
sez hídrica. 

Metodológicamente, el texto se basa en la comparación entre dos 
estudios de caso: la provincia de Espinar, en el Perú, donde se asienta 
la mina de cobre Tintaya, y La Guajira, en Colombia, donde se en-
cuentra la mina de carbón del Cerrejón. En ambos casos, se constru-
yeron infraestructuras hídricas vinculadas con el desarrollo minero. 

La información presentada en este artículo fue recogida siguiendo 
métodos cualitativos, en el marco de una investigación interdisciplinaria 
sobre las transformaciones en el acceso al agua en la región andina. Para 
recoger la información primaria se realizaron tanto entrevistas semies-
tructuradas a diferentes actores como etnografías situadas. Se entrevistó 
a representantes de los diferentes niveles del Estado, funcionarios de 
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entidades de supervisión y fiscalización ambiental de la minería y el 
agua, y miembros de organizaciones sociales e indígenas. Las etnogra-
fías situadas/acotadas se aplicaron en El Rocío, comunidad indígena 
wayúu colombiana afectada por la construcción de la infraestructura 
para el desvío del arroyo Bruno. Asimismo, se sistematizó información 
secundaria —cuantitativa y cualitativa— provista por las instituciones 
gubernamentales relacionadas con el agua y la minería, y se revisaron 
los estudios de impacto ambiental (EIA) y las publicaciones web de los 
proyectos mineros Tintaya-Antapaccay (Perú) y Cerrejón (Colombia).

Este texto se divide en tres secciones: presentamos los dos casos 
de estudio, para luego analizar la construcción de las infraestructuras 
hídricas y sus consecuencias socioambientales. Por último, en las con-
clusiones retomamos analíticamente los temas que surgieron, a partir 
de los casos, como respuestas a las interrogantes planteadas en el texto.



1. ESCASEZ HÍDRICA EN YAURI:
INFRAESTRUCTURA PARA EL

SUMINISTRO DE AGUA Y SU VÍNCULO
CON LA MINA TINTAYA-ANTAPACCAY, PERÚ1

Como hemos señalado, la ciudad de Yauri se ubica a 13 kilómetros 
de distancia del proyecto de gran minería Tintaya-Antapaccay, en la 
provincia de Espinar, región de Cusco, a 4200 metros de altitud. La 
explotación minera se inició en 1985, con el tajo Tintaya, geográfi-
camente ubicado en la parte media de la cuenca del río Salado. En 
el 2013, se realizó el cierre de la mina Tintaya y comenzaron las ope-
raciones de ampliación de Antapaccay, sobre la cuenca vecina del río 
Cañipía. Se trata de una mina de cobre a cielo abierto que pertenece 
al grupo Glencore; procesa anualmente 150 000 toneladas de con-
centrado de cobre, contiene reservas probadas por 720 millones de 
toneladas de cobre y proyecta cerrarse en el 2039. La ciudad de Yauri, 
que cuenta con 33 789 habitantes (Instituto Nacional de Estadística e 
Informática [INEI], 2017), ha crecido bastante y, desde hace más de 
30 años, sufre de estrés hídrico debido, en parte, a la presencia minera. 
La respuesta del Estado y la empresa a este estrés ha sido la construc-
ción de dos paquetes de infraestructura hídrica destinados a mejorar el 
sistema de abastecimiento de agua potable de la ciudad: i) durante el 
periodo 1987-1992, el embalse del río Hayllumayu, cuyas aguas son 
tratadas en la planta de tratamiento Virgen de Chapi, y ii) entre los 

1 Se tomaron datos en las estaciones de lluvia y estiaje en el 2018 y el 2019. Asimismo, se 
utilizó información secundaria proporcionada por tres instituciones peruanas: el Instituto 
Nacional de Estadística e Informática (INEI), el Ministerio de Energía y Minas (Minem) 
y la Autoridad Nacional del Agua (ANA). 
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años 2012 y 2015, el bombeo de agua del río Alto Apurímac, cuyas 
aguas son tratadas en dos plantas potabilizadoras (véase el mapa 1). 
Sin embargo, la construcción de estas obras no ha resuelto el problema 
de escasez hídrica.

Mapa 1
Ubicación de los proyectos de infraestructura en Yauri-Espinar

 

Durante los últimos 30 años, la escasez hídrica persiste en Yauri 
a pesar de la construcción de estas obras hidráulicas; entre el 2007 y 
el 2016, el déficit del agua requerida para cumplir con un provisiona-
miento óptimo de agua potable se incrementó de 25 a 75 litros/segundo 
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(Municipalidad Provincial de Espinar 2009, 2017). En la práctica, esto 
significa que la población accede a agua potable de 2 a 4 horas por día 
(Correo 18/02/2020). El acceso al agua es desigual dentro de la ciudad; 
las zonas periféricas son las más afectadas. 

La escasez hídrica en Yauri se explica por cuatro causas asociadas 
a la actividad minera. En primer lugar, la empresa minera constituye 
un nuevo factor de presión sobre las fuentes hídricas de los ríos Salado 
y Cañipía, que antes eran aprovechadas por los pobladores de Yauri 
y las comunidades campesinas ubicadas en los alrededores. La mina 
cuenta con siete licencias de uso del agua que le permiten captar hasta 
18,4 millones de metros cúbicos anuales de las cuencas señaladas an-
teriormente. Como compensación por el uso de las fuentes hídricas, 
la empresa financió —y prevé seguir apoyando— la construcción de 
obras de afianzamiento hídrico, que hasta la fecha no logran resolver 
los conflictos en torno a la escasez de agua. 

En segundo lugar, los habitantes de la zona perciben que la acti-
vidad minera ha contaminado las fuentes hídricas de uso doméstico 
y agropecuario; esto ha ocasionado que los pobladores opten por no 
utilizar estas fuentes y cambien los patrones de consumo de agua local. 
Diversos estudios sustentan esta desconfianza al concluir que las aguas 
de las fuentes cercanas —como las del río Cañipía— efectivamente 
están contaminadas (Centro Nacional de Salud Ocupacional y Protec-
ción del Medio Ambiente del Instituto Nacional de Salud [Censopas] 
2010; CooperAcción 2016). Por su parte, la empresa minera niega ser 
la responsable de la contaminación, arguyendo que se trata de proce-
sos de mineralización natural. En tanto, desde el Estado, los estudios y 
evaluaciones no esclarecen si existe una relación causal entre minería y 
contaminación por exposición a metales tóxicos en Espinar. Por ejem-
plo, el estudio realizado por el Instituto Peruano de Energía Nuclear 
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en el 20132 no es concluyente y señaló que la metodología empleada 
había sido insuficiente, lo que forzó a desarrollar un estudio más com-
pleto en el 2015. Este nuevo estudio actualmente se encuentra en trá-
mite; sin embargo, continúan los cuestionamientos a su metodología 
y se denuncia la falta de un proceso transparente y creíble (Instituto 
de Defensa Legal, 1 de agosto del 2020).

 En tercer lugar, el desarrollo minero ocasionó que la ciudad de 
Espinar se convirtiera en un polo de atracción para la población lo-
cal y regional que busca oportunidades laborales; esto derivó en el 
crecimiento de la población urbana en perjuicio de la rural. Este cre-
cimiento se registra en los censos poblacionales: durante el periodo 
1981-1993, la población urbana creció a una tasa anual de 16,92%; 
entre 1993 y el 2007, 2,29%; y entre el 2007 y el 2017, 2,5%. Duran-
te estos últimos dos períodos, la población rural decreció en términos 
porcentuales a una tasa anual de 2,00% y 1,69%, respectivamente 
(INEI, censos de 1993, 2007 y 2017). 

En cuarto lugar, el Estado priorizó el desarrollo minero y garanti-
zó el acceso de la empresa al agua mediante la aprobación de licencias 
de uso, lo que condujo a que los instrumentos de planificación de la 
provincia atendieran a la problemática de escasez en forma reactiva. 
Además, estos planes, elaborados por expertos, no llegaron a concre-
tarse. Esto derivó en la ausencia de espacios para la planificación cola-
borativa e impidió concretar soluciones consensuadas para atender la 
escasez hídrica (Damonte y otros, 2020). 

Así, se puede afirmar que el crecimiento demográfico urbano ha 
implicado un incremento sostenido de la demanda de agua apta para 

2 El estudio se denomina “Determinación de la relación de las aguas de las relaveras Cca-
macmayo y Huinipampa con su entorno hidrogeológico circundante mediante el uso de 
trazadores isotópicos”. Fue presentado en Espinar en el 2014 y publicado en la web en el 
2016. 
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consumo humano, en tanto el uso minero y la percepción de conta-
minación han limitado la oferta hídrica. Estos factores han producido 
una situación de escasez hídrica, frente a la que el Estado, con el apoyo 
de la empresa minera, ha respondido mediante el diseño de un pro-
yecto técnico-político basado en la construcción de infraestructura. 

1.1. Construcción de infraestructura y desarrollo minero:
 dos caras de la escasez de agua

El proyecto técnico-político tiene como objetivo la priorización polí-
tica del uso minero del agua. Esta postura se manifiesta en la construc-
ción de infraestructura para el abastecimiento de agua potable de la 
ciudad de Yauri, y se sustenta en el poder simbólico de la infraestruc-
tura como representación de progreso y modernidad que ofrece una 
solución técnica a la escasez hídrica.

En Espinar, este proyecto técnico-político se basó en el diseño y 
construcción de dos sistemas de paquetes de infraestructura hídrica. 
En un primer momento, con el propósito de tratar el agua provenien-
te del río Huayllumayu, entre 1987 y 1994 se construyó el reservorio 
Huayllumayo y, en el 2015, la planta Virgen de Chapi, con capacidad 
para tratar 20 litros por segundo. La obra, financiada y dirigida por la 
Municipalidad Provincial de Espinar, incluyó la extensión de la red de 
tuberías y la construcción de piletas públicas. Por su parte, las comu-
nidades campesinas —convertidas en barrios— aportaron la mano de 
obra y el financiamiento parcial para culminar las conexiones de agua 
a las piletas y viviendas (ver gráfico 1).

En un segundo momento, entre los años 2011 y 2015 se financió 
la búsqueda de nuevas fuentes de agua remotas, que culminó con la 
construcción de una cámara de bombeo y el traslado de agua desde 
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el cañón Alto Apurímac hasta Yauri; de esta forma, se sumaron 100 
litros por segundo de disponibilidad hídrica. Además, en el 2015 se 
construyeron dos plantas potabilizadoras de agua. El presupuesto de 
esta última obra ascendió a 48 millones de soles y fue financiado por 
el Gobierno Regional del Cusco, la empresa minera Antapaccay y la 
Municipalidad de Espinar (La República, 8 de noviembre del 2012). 

Gráfico 1
Esquema actual del sistema de abastecimiento de agua

en la localidad de Yauri-Espinar

 

Fuente: Dueñas (2016).

Los distintos sectores de la sociedad —Estado, empresa y pobla-
ción local— comparten la creencia de que la infraestructura repre-
senta la solución al estrés hídrico, lo que motiva la construcción de 
estas obras. La infraestructura hídrica es valorada como símbolo de 
progreso y modernidad, por lo que genera entusiasmo y expectativas 
en la población. Esto puede apreciarse en la manera en que la prensa 
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nacional y local reportó la construcción de obras para el sistema de 
saneamiento y potabilización por parte de la empresa minera, desta-
cando su capacidad de modernización y avance tecnológico:

[…] Espinar […] pasará de tener agua potable por dos horas al 
día a contar con este servicio básico hasta por 12 horas diarias. 
Esto será posible con las dos modernas plantas potabilizadoras de 
agua que fueron entregadas por la empresa minera Antapaccay 
[…] el agua que se producirá en esta flamante infraestructura 
cumple con todos los parámetros de la Organización Mundial de 
la Salud (El Comercio, 12 de noviembre del 2015).

Antapaccay estrenó una planta de tratamiento de aguas residuales 
domésticas (PTAR) de última tecnología, la cual permite obtener 
agua tratada para regadío de plantas de tallo alto, así como para 
uso industrial […] la primera a nivel nacional que cuenta con la 
tecnología MBR (birreactores de membrana) y automatización 
avanzada, lo cual permite obtener agua de calidad ECA III (para 
riego de áreas verdes entre otros) [...] De esa forma, Antapaccay 
propicia el ahorro de agua a través de su reutilización (InfoRegión, 
24 de febrero del 2016).

La misma postura puede observarse en las expectativas de las co-
munidades y los representantes locales:

[…] la comunidad no te va a pedir que hagas un proyecto de 
salud […] ellos priorizan servicios básicos como es el agua […] 
dentro de eso hablan de cosecha de agua, hablan de represamien-
to, dependiendo de cada comunidad. Por ejemplo, hay comuni-
dades que en zonas geográficas tienen ya ubicadas unas represas 
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grandes; entonces, lo que quieren es aprovechar su geografía con 
las licencias que ya tienen de la ANA […] Inicialmente, hay mu-
chas comunidades que tienen canaletas; con [el financiamiento 
del] convenio marco se están haciendo canales revestidos, el en-
tubamiento, a fin de que no se pierda el caudal (entrevista 1).

[…] sabemos que la mina está aquí y que aguas abajo ya no sirve 
para nada […] Nosotros estamos diciendo [que] más arriba de la 
mina se haga un represamiento, que esa agua todavía está limpia. 
Entonces, que venga entubado o canalizado, entonces con eso 
vamos a trabajar, de esa agua vamos a consumir. Para esa agua ya 
vamos luchando […] (entrevista 2).

Se requiere una mejor infraestructura, una mejor PTAR, una 
planta de tratamiento de agua potable que garantice el agua pota-
ble para Espinar y que [la nueva fuente de agua] no sea de al lado 
de la cuenca […] porque sabemos que Espinar, lamentablemen-
te, es una zona minera [por lo que el agua se obtendría a través] 
de cosechas de agua (entrevista 8). 

De esta forma, el financiamiento para la construcción de infraes-
tructura hídrica se constituye en un eje central dentro de las negocia-
ciones de la población local con la empresa y/o el Estado. Como afir-
ma un representante del Frente Único para la Defensa de los Intereses 
de Espinar: “Toda represa es positivo, aunque haga la mina, aunque 
haga el Estado, como dice, ¿no? […] [La empresa] con una mano 
contamina, con una mano apoya; no hay problema, no me equivoco 
en eso” (entrevista 3). 

La construcción de infraestructura en Espinar refleja, por un lado, 
la apuesta simbólica por el conocimiento tecnológico y la modernidad 
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como solución a una escasez producida por el desarrollo extractivo; 
y por otro lado, muestra la manera en que el Estado busca controlar 
el territorio en favor de la minería mediante la construcción de obras 
hídricas. 

La inversión pública y privada para la construcción de los paquetes 
de infraestructura forma parte esencial de un proyecto técnico-político 
que pretende priorizar el uso minero en el territorio local. Así, para el 
inicio de la actividad minera, el Estado central aseguró el abastecimien-
to de agua de la empresa al otorgarle las licencias de uso, a la vez que 
descartó el uso intensivo de los ríos Salado y Cañipía para la provisión 
de agua potable de la población de Yauri. Se argumentó técnicamente 
que las aguas del río Salado presentan altas concentraciones de sales, 
sobre todo en épocas secas, mientras que el río Cañipía tiene un caudal 
insuficiente, en especial durante la estación de estiaje (entrevista 4). En 
términos políticos, esto significó que se prefería evitar que la demanda 
urbana compitiera con la minera; dado que el acceso minero al Salado 
y al Cañipía ya había sido autorizado, el Estado consideró preferible 
buscar fuentes de agua remotas para abastecer a Yauri.

Asimismo, desde la esfera estatal la inversión pública destinada a 
obras hídricas en Espinar se ha vinculado directamente al desarrollo 
minero. Por ejemplo, cuando en agosto del 2019 el Estado central 
peruano transfirió más de 50 millones de soles para la ejecución de 
proyectos de agua y saneamiento en Cotabambas, Chumbivilcas y Es-
pinar, se señaló que “la ejecución de estas obras forma parte de los 
compromisos asumidos por el Gobierno a través de los espacios de 
diálogo entablados con diversas comunidades, a fin de dar solución a 
sus principales demandas vinculadas al Corredor Minero del Sur” (La 
República, 22 de agosto del 2019). Otro ejemplo se puede apreciar en 
la siguiente nota, en la que se anuncia la inversión de obras de sanea-
miento en Espinar financiadas por la compañía minera: 
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El proyecto del sistema integral de agua potable y desagüe se cen-
trará en la ciudad de Yauri […] La obra se ejecutará mediante el 
mecanismo de Obras por Impuestos, en conjunto con la Compañía 
Minera Antapaccay, con una inversión superior a los 170 millones 
de soles (La República, 20 de febrero del 2020, resaltados nuestros).

Los planes municipales que establecen una cartera de posibles 
proyectos de infraestructura para lidiar con el estrés hídrico son fun-
cionales principalmente a las demandas de la operación minera. En 
estos planes, el tema de alternativas de fuentes de agua es particular-
mente contencioso debido a que la población desconfía de la calidad 
de las fuentes de agua propuestas por los expertos, al considerarlas 
contaminadas, mientras propone otras que son desechadas por ser ca-
lificadas como técnicamente inviables. Los planes son elaborados por 
expertos técnicos que responden al Estado o la minera; por tanto, no 
negocian ni buscan consensos con la población local.

1.2. Producción de desigualdades en los accesos y
 las relaciones con el agua: consecuencias de
 la construcción de infraestructuras

La implementación de infraestructura y sus reglas de manejo exper-
to para facilitar el desarrollo extractivo han generado un conjunto de 
transformaciones sociales y desigualdades en el acceso al agua en Espi-
nar y Yauri. En primer lugar, el proceso de mercantilización del agua ha 
limitado el acceso irrestricto a las fuentes que poseían las comunidades 
en el pasado. A esto se suma la afectación en cantidad y calidad de los 
cuerpos de agua y la construcción de infraestructura para el saneamien-
to básico, que han trasformado el escenario: ahora, el agua cuesta.
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En este escenario, la entidad estatal encargada exige el pago de 
tarifas cada vez mayores por el servicio de agua, mientras la población 
rural y urbana reclama que este sea pagado por la empresa minera, a 
quien responsabiliza por la afectación ambiental; además, señalan que 
no se puede exigir el pago por un servicio que no es permanente (en-
trevista 6). Un funcionario de la empresa proveedora de agua potable 
en Yauri afirmó lo siguiente: “[…] Más prima la situación política que 
la técnica. Se creen con derechos sobre el agua, pero no es así… Dicen 
que la mina tiene que ponernos el agua […]” (entrevista 5). En suma, 
el contexto minero promueve que el agua se perciba cada vez más 
como un recurso con valor monetario.

Por otro lado, la población desconfía de la calidad del agua (en-
trevistas 6 y 7). Ante esa sospecha, los ciudadanos recurren a los infor-
mes técnicos de las instituciones especializadas, en busca de certezas 
sobre la calidad del agua; los distintos informes y evaluaciones técnicas 
avalan esta sospecha de contaminación y ahondan la incertidumbre 
entre los usuarios, que temen ser contaminados.3 Sin embargo, el Es-
tado no atiende los reclamos de la población, que exige que se le ga-
rantice la calidad del agua. Como menciona el presidente del comité 
de regantes de una comunidad campesina: “Tenemos un montón de 
monitoreos hechos, y no nos ha servido de nada. El Ministerio de Sa-
lud nos dice: ‘No tomen esa agua. No consuman esa agua porque está 
contaminada’” (entrevista 2). 

3 Por ejemplo, en el 2010, Censopas encontró que el agua contenía niveles de mercurio 
superiores que los máximos establecidos para el consumo por la Dirección General de Sa-
lud Ambiental (Digesa) (Censopas, 2010; CooperAcción, 2016). Asimismo, en el 2018, 
la Dirección Regional de Salud de Cusco detectó en el servicio de agua la presencia de 
aluminio, arsénico, hierro y manganeso por encima de los estándares permitidos en la 
normativa nacional. Sin embargo, estos informes no establecen cuáles son las fuentes de 
contaminación.
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En este contexto, la población local ha perdido poder ritual sobre 
el agua. En el pasado, las comunidades mantenían una relación directa 
con el agua; sin embargo, actualmente en Espinar se están perdiendo 
los afectos y la ritualidad del manejo indígena del agua (Sherbondy, 
2017). El poder ritual del agua ahora es gestionado desde el Estado o 
la empresa, mientras que su calidad está supeditada al conocimiento 
experto. El Estado promociona nuevas prácticas para usar el agua, 
como parte del poder ritual que sostiene sobre este elemento. Así lo 
demuestra la siguiente nota de prensa, que presenta el proyecto del sis-
tema integral de agua potable y desagüe en la ciudad de Yauri, finan-
ciado con el pago de impuestos de la compañía minera Antapaccay: 

El plan de obra contempla la instalación de redes y conexiones 
permanentes, la contratación de una empresa municipal para ad-
ministrar los servicios, así como la promoción de hábitos adecua-
dos para el uso de agua y prácticas de higiene en la población (La 
República, 20 de febrero del 2020).

En este contexto de transformaciones, las poblaciones locales exi-
gen a la empresa que pague por el agua —como una manera de com-
pensar el hecho de haberla contaminado—; y al Estado, que abastezca 
de agua limpia. 

El poder ritual sobre el agua no recae con claridad en el poder 
técnico experto. Así lo demuestra el hecho de que tanto los planes de 
afianzamiento hídrico como los informes sobre la calidad hídrica no 
llegan a las mismas conclusiones y no se concretan, mientras la gestión 
del agua continúa siendo un territorio de disputa entre la empresa, 
el Gobierno local y la ANA (Andina, 14 de diciembre del 2010; De 
Echave, 2016; Derechos Humanos sin Fronteras, 11 de diciembre del 
2017; iAgua, 1 de junio del 2014) (entrevistas 7 y 8). 
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La priorización de la actividad minera también ha generado des-
igualdades en el acceso al agua entre los ámbitos rural y urbano. Los 
paquetes de infraestructura que incluyen represamientos, sistemas de 
bombeo y plantas potabilizadoras se han construido para satisfacer la 
demanda urbana de agua. En cambio, en el ámbito rural el desarrollo 
de la infraestructura ha sido significativamente menor debido a la ca-
rencia más extrema de fuentes de agua confiables capaces de abastecer 
de agua potable. Las comunidades, que tradicionalmente acudían con 
libertad a ríos y manantiales, han visto cómo muchas de sus fuentes 
hídricas se han secado o contaminado. Ante esta situación, la muni-
cipalidad y la minera han implementado un sistema de abastecimien-
to por camión cisterna para las comunidades rurales más afectadas. 
Como nos cuenta una comunera:

En estos momentos, estamos tomando agua de lluvia. Claro que 
[…] luego de que pase la lluvia la municipalidad sí está repar-
tiendo agua mediante cisternas, pero hay sectores que no tienen 
acceso y la cisterna no puede llegar […] la cisterna se gestionó, 
este es un convenio también, el combustible les da la minera, es 
un convenio que firma la municipalidad y minera (entrevista 9). 

1.3. Ante la conflictividad por la escasez, más infraestructura

La constante escasez de agua en la ciudad Yauri y el deterioro en el 
acceso que sufren las comunidades rurales en Espinar han sido el mo-
tor de una espiral de protestas y conflictos. Durante la última década, 
Yauri ha sido escenario de violentas manifestaciones que, al menos en 
un caso, han incluido la toma del campamento minero (La República, 
23 de mayo del 2012). Una reivindicación central fue el derecho de la 
población local a contar con agua limpia.
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La urgencia de una solución a la escasez hídrica es constante. En 
enero del 2019, el Concejo Municipal declaró en situación de emer-
gencia el sistema de abastecimiento de agua potable y luego, basándose 
en los resultados del sector Salud —que encontró elementos contami-
nantes en el agua—, declaró “en situación de emergencia el sistema de 
abastecimiento de agua potable por presencia de metales pesados en el 
agua potable de la ciudad de Yauri-Espinar”. Acto seguido, la pobla-
ción de Espinar realizó una marcha de sensibilización —en su capital, 
Yauri— para pedir al Gobierno Central la declaratoria de emergencia 
sanitaria frente a la contaminación con metales tóxicos del agua que 
consume la población (observación de campo). Un medio nacional 
reportó de la siguiente manera las protestas de enero del 2019:

Cansados de consumir agua con metales pesados y altos grados 
de contaminación, pobladores de la provincia de Espinar realiza-
ron una multitudinaria marcha para exigir al Gobierno Nacio-
nal, Regional y a la empresa Glencore Antapaccay invertir para 
la ejecución de un proyecto que les dote de agua potable libre de 
contaminación (La República, 29 de enero del 2019).

La población organizada ha recurrido a diversas instancias bus-
cando resolver sus demandas de atención a la salud y al acceso a agua 
de calidad. Así, por ejemplo, en diciembre del 2019, el Juzgado Mixto 
de Espinar ordenó al Ministerio de Salud atender a las comunidades 
afectadas por la presencia de metales tóxicos en sus organismos. El 
fallo ordena, además, implementar una estrategia sanitaria que inclu-
ya “el monitoreo constante de los estándares de salubridad del agua” 
(Gestión, 10 de diciembre del 2019).

Ante este escenario conflictivo, el Estado del nivel central y local 
resolvió garantizar el recurso hídrico mediante la ejecución de proyectos 
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hídricos que incluyen un sistema integral de agua potable y desagüe, un 
represamiento en la parte alta de la cuenca Cañipía, entre otros:

El financiamiento integral de un sistema integral de agua potable 
y desagüe para Espinar […] se llevará a cabo con una inversión 
superior a los 170 millones de soles, bajo la modalidad de obras 
por impuestos […] Antapaccay anunció, también, el financia-
miento y ejecución de la Represa Jattarana, San Martín, en bene-
ficio de más 3500 pobladores de las 10 comunidades campesinas 
de la Cuenca de Cañipía en Espinar, con una inversión superior a 
los 80 millones de soles […] El proyecto contempla la instalación 
de un sistema de riego para el manejo de agua de producción 
agrícola y la construcción de infraestructura de represamiento de 
agua de lluvia para la parte alta de la cuenca que se trasvasará a la 
cuenca media y baja (Correo, 18 de febrero del 2020).

El Ministerio de Agricultura y Riego acordó, con la municipali-
dad provincial de Espinar, priorizar la ejecución de 19 proyectos 
hídricos […] autoridades coincidieron en la necesidad de garan-
tizar el recurso hídrico, para fortalecer la actividad agropecuaria 
en esta provincia, con la construcción de canales, mejoramiento 
de sistemas de riego y ampliación de represas, entre otras iniciati-
vas (Andina, 23 de setiembre del 2019).

Una vez más, la apuesta estatal y empresarial fue por nuevas obras 
de infraestructura hídrica que solucionaran la escasez y desigualdad en 
el acceso al agua.

El caso de Yauri nos muestra de qué manera la construcción de 
infraestructura hídrica se convierte en una pieza esencial del proyecto 
estatal-corporativo de control territorial, cuya finalidad es asegurar la 
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dotación de agua para la inversión minera. El poder hídrico de este 
proyecto se expresa en el valor simbólico de la infraestructura que, 
a su vez, se basa en la imposición del conocimiento experto acerca 
del problema del agua. Por medio de la infraestructura, el Estado y 
la corporación minera asumen el control técnico del recurso hídrico, 
a la vez que despojan a las comunidades locales del poder ritual que 
ejercían sobre el agua. 

La infraestructura comprende las expectativas de modernidad 
presentes no solo en el Estado y la empresa, sino también en la po-
blación afectada. En este escenario, se invisibilizan las consecuencias 
políticas, institucionales y culturales que conlleva la imposición del 
proyecto de control hídrico territorial en Espinar. 



2. EL ARROYO BRUNO Y LOS REASENTAMIENTOS:
VARIAS FORMAS DE INFRAESTRUCTURA

PARA EL AGUA Y SU VÍNCULO CON
LA MINA CERREJÓN, COLOMBIA 

 

En La Guajira, Colombia, la presión sobre las fuentes de agua —oca-
sionada por la extracción de carbón a cielo abierto— y la variabilidad 
climática, sumadas a la falta de una institucionalidad que soporte las 
infraestructuras de suministro de agua, han producido desigualdades en 
el acceso, el uso y el manejo del recurso.  En este contexto, el manejo y 
control del agua se convierten en un elemento central para el análisis. 
De allí la importancia de analizar las implicaciones de la instalación de 
diferentes tipos de infraestructuras vinculadas a los procesos mineros. 
Para el caso de Colombia, las infraestructuras no se limitan al suministro 
de agua potable para poblaciones afectadas por la explotación, sino que 
se complementan con proyectos de infraestructura de manejo y control 
del agua como parte de la producción minera. Mientras que estas últi-
mas infraestructuras permiten la ampliación de la frontera extractiva, las 
infraestructuras de provisión de agua se convierten en soluciones que, a 
pesar de estar coordinadas institucionalmente, son ineficientes en lo que 
respecta a garantizar el derecho al acceso al agua potable.

Estos dos tipos de infraestructuras tienen en común tanto la for-
ma en que la empresa minera comprende el agua como el hecho de 
que afectan en forma diferencial a poblaciones wayúu —como en la 
desviación del arroyo Bruno— y a comunidades afroguajiras —como 
en las instalaciones de infraestructura en los reasentamientos—. En 
esa medida, argumentamos que, para el caso de Colombia, varias 
formas de infraestructura se complementan, dado que parten de una 
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misma lógica de comprensión del agua —como mercancía, medible 
y controlable—, lo cual afecta a pueblos indígenas y afroguajiros. Si-
guiendo con el argumento de Carse (2012), las políticas de Cerrejón 
convierten la naturaleza en parte clave de los sistemas de infraestruc-
turas, tanto para suplir las necesidades de agua potable como para 
ampliar la frontera extractiva. En esa medida, afectan las formas de 
vida cotidiana de los pueblos indígenas y afroguajiros que habitan en 
los municipios de Barrancas, Albania y Hatonuevo.

La empresa minera Carbones de Cerrejón Limited —administra-
da por las multinacionales Angloamerican, BHP y Glencorde, y con 
licencia de explotación hasta el 2034— promueve dos tipos de infra-
estructura en el marco de crisis ambientales declaradas institucional-
mente. Las crisis por escasez más reconocidas en el departamento de 
La Guajira en los últimos años fueron las declaradas por el gobierno 
departamental en el 2014, el 2016 y el 2019. Las tres emergencias se 
produjeron en época de verano.  

Este contexto de escasez de agua y crisis ambientales declaradas 
se extendió por el sur de La Guajira, especialmente por Hatonuevo, 
Barrancas y Albania, los tres municipios afectados directamente por 
la presencia minera. La población de estos tres municipios asciende 
a 92 627 personas, de los cuales 25 521 (27,5%) forman parte del 
pueblo wayúu (Departamento Administrativo Nacional de Estadística 
[DANE], 2005). Ninguno de los tres municipios supera el 60% de 
acceso al acueducto municipal en zonas urbanas ni el 50% en zonas 
rurales (Departamento Nacional de Planeación, 2016).     

El primer tipo de infraestructura instalada por Cerrejón es el des-
vío del arroyo Bruno. Esta obra se ha configurado en el centro de las 
luchas por el agua en la región, y su propósito puede explicar el impul-
so de la construcción de infraestructuras para agua potable instaladas 
por la empresa. El arroyo Bruno nace en la serranía del Perijá, en la 
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reserva forestal protegida de Montes de Oca. Luego de seguir su curso 
por 22 kilómetros, desemboca en el río Ranchería. El ecosistema que 
lo rodea es bosque seco tropical, clave para la conservación de espacios 
de agua. El Centro Nacional Salud, Ambiente y Trabajo Agua Viva-
Amigos de la Tierra Colombia (Censat) y el Sindicato de Trabajado-
res de la Industria del Carbón (Sintracarbón) afirman que el arroyo 
Bruno porta alrededor de 0,90 m3/segundo promedio anual de agua al 
río Ranchería (2015). La hidrogeología de la región, además, permite 
que se formen acuíferos y depósitos subterráneos de agua; por tan-
to, los cuerpos de agua superficiales están conectados con fuentes de 
agua subterráneas (Llorente, 2019; Corpoguajira, 2009). Si se toma 
en cuenta que el arroyo Bruno es uno de los principales afluentes del 
río Ranchería —una de las fuentes de agua más importantes de la 
región—, se comprende mejor por qué es imprescindible cuidarlo, 
sobre todo debido a que esta zona es “altamente deficitaria en sus ren-
dimientos hídricos, lo que la hace muy vulnerable a la presión de las 
actividades socioeconómicas circundantes” (Instituto de Hidrología, 
Meteorología y Estudios Ambientales [IDEAM], 2010: 263).

En el 2012, y de acuerdo con la licencia ambiental expedida por 
la Autoridad Nacional de Licencias Ambientales (ANLA), Cerrejón 
construyó un canal de agua para aprovechar las reservas de carbón 
que se encuentran bajo el cauce original de arroyo. El nuevo canal 
pretende simular un cauce natural para, de esa forma, no perder el 
acceso a los servicios ambientales de la zona. Sin embargo, dadas las 
condiciones de construcción de la obra, el canal está acompañado de 
vías de acceso de maquinaria y un puente que conecta dos sectores 
de explotación y aprovechamiento del suelo por parte de Cerrejón. 
Sumadas a estas obras, la empresa construyó un tapón de tierra que 
desvió 3,6 km del arroyo (mapa 2). 

El argumento de Cerrejón para justificar la construcción de la 
infraestructura ha sido la necesidad de ampliar el tajo de producción 
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llamado La Puente. Según la empresa, la obra le permitirá mantener 
sus niveles de producción, lo que representaría 3,7 billones de pesos 
colombianos en regalías para el país hasta el 2034. Además, Cerrejón 
presenta la obra de desvío del arroyo Bruno como un proyecto único 
en Colombia, en la medida en que “no se limita a un simple canal, 
sino que reproduce las condiciones físicas y bióticas del cauce original, 
incluyendo su forma meándrica (curvas), pendiente, velocidad, capa-
cidad de flujo, de agua, lo que permitiría la integración y reproduc-
ción de especies de fauna y flora” (Cerrejón, 2017). De esta manera, la 
empresa está implementando un proyecto técnico-político en torno al 
agua que no solamente no solucionará los problemas de acceso, sino 
que forma parte de una narrativa que la presenta como colaboradora 
en la conservación del recurso en una zona que presenta déficit de este. 

Mapa 2
Ubicación del proyecto La Puente-desvío

del arroyo Bruno en La Guajira
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Es importante mencionar que este proyecto técnico-político de 
desvío del arroyo Bruno se complementa y se articula con una serie de 
políticas empresariales materializadas en el programa de Gestión Inte-
gral del Agua de Cerrejón. Este programa, en su línea de participación 
en soluciones sostenibles, sostiene lo siguiente: 

Unidos a nuestra Fundación trabajamos en iniciativas voluntarias 
para contribuir al acceso al agua, mediante la implementación de 
tecnologías apropiadas para la captación, almacenamiento, dis-
tribución y tratamiento de este recurso. Dentro de las soluciones 
que se adelantan se encuentran: pozos profundos con sistemas 
de extracción por bombeo solar, mantenimiento preventivo y 
correctivo de molinos de viento y optimización de sistemas de 
abastecimiento existentes para mejorar la disponibilidad y conti-
nuidad del agua (web de Cerrejón https://www.cerrejon.com/in-
dex.php/desarrollo-sostenible/medio-ambiente/gestion-integral-
del-agua/).

Estos dos proyectos —desvío del arroyo Bruno e instalación de 
infraestructura de garantía de acceso al agua— impulsados por Cerre-
jón se sobreponen a la territorialidad del pueblo wayúu y afroguajiro 
del sur de La Guajira. El pueblo wayúu, que representa el 45% del 
total de la población de La Guajira (Departamento Administrativo 
Nacional de Estadística [DANE], 2018), mantiene una cosmovisión 
y una serie de prácticas ligadas a su entorno. El agua constituye una 
parte integral de la vida y del vínculo de los wayúu con su territo-
rio; de este modo, se puede hablar de una relación imbricada entre 
humanos-territorio-agua, y en este caso particular, de formas locales 
de infraestructura. Los lugares en los que nace el agua son comparti-
dos por humanos y no humanos. Tanto los cauces de agua como la 
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lluvia son considerados seres vivos y sagrados con los cuales conviven 
los wayúu. Las pulowi, seres femeninos que cuidan el agua, habitan en 
los espacios donde los humanos se aprovisionan de este elemento, y 
también en aquellos donde crecen las plantas medicinales, claves para 
la cultura local (Caro, 2018b). 

Por otro lado, los parajes considerados territorios del agua son 
respetados por la comunidad, y también utilizados como espacios so-
ciales y rituales. Por ejemplo, las mujeres se reúnen en ellos no solo para 
bañarse, sino para compartir una serie de prácticas ceremoniales. De 
acuerdo con Ulloa (2020), los wayúu respetan estos lugares y no viven 
cerca de ellos porque son territorios del agua; es el hogar del espíritu del 
agua y debe tener su propia intimidad. Estas nociones están relaciona-
das con dinámicas culturales de género, específicamente con respecto a 
las mujeres, ya que el agua y las mujeres son vistas como dadoras de la 
vida. Las mujeres también realizan todos los rituales relacionados con 
el agua, y lideran los procesos de uso y toma de decisiones al respecto.

Paralelamente, la importancia social de los lugares del agua se 
relaciona con el cuidado de las fuentes — no sobreexplotarlas ni per-
mitir que otros lo hagan—, las formas de conservación asociadas a co-
nocimientos locales, y la toma de decisiones colectivas para el manejo, 
acceso y uso de dichos lugares.  

Por lo tanto, como la lideresa wayúu Lorenza Pérez Pushaina 
plantea:

Si desvían el arroyo, nos quedamos sin agua porque tenemos 
un molino aquí, y cuando no hay brisa, no hay agua. Entonces, 
cuando no hay agua aquí, nosotros vamos para el arroyo para 
buscar agua allá, para cocinar y eso. Porque en el arroyo se caza 
la iguana, se coge la aceituna, se coge una fruta que es igualita, se 
coge parejo, que es igualito a una papita, que son chiquiticas. De 
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eso todavía se cosechan. Si desvían el arroyo Bruno, entonces no 
queda nada, ni agua ni iguana ni nada (Lorenza Pérez Pushaina, 
autoridad tradicional de la Horqueta 2. Video Qué pasaría si se 
desvía el arroyo Bruno, 2015).

Por su parte, para las comunidades afroguajiras habitantes de los 
municipios afectados por la minería, y más aún para aquellas que fue-
ron reasentadas por el proceso de expansión de la frontera minera, el 
agua significa:

Un centro de espiritualidad que ayuda a reconectar la identidad 
abrazando el lecho del ser y el sentir. El ser negro está feliz, tiene 
buen vivir cuando está frente al agua; y el sentir, se siente reali-
zado en el territorio cuando tiene agua, porque donde hay agua 
hay comida, donde hay agua hay un buen vivir. Mientras que 
con el traslado de las comunidades para diferentes latitudes ya 
se fue desequilibrando ese buen vivir, porque ya primero no hay 
derecho humano al agua (Rogelio Ustate, líder de la comunidad 
de Tabaco, comunicación personal, 2019).

Desde principios del 2000, las comunidades afroguajiras de Ca-
sitas, Roche, Chancleta y Patilla comenzaron un proceso de negocia-
ción individual con Cerrejón. Estas poblaciones eran habitantes de la 
zona de ampliación de la mina. Por ese motivo, desde el 2011 fueron 
reasentadas en forma escalonada por la empresa, luego de una serie de 
acuerdos que desconocieron las formas colectivas de toma de definicio-
nes locales, además de la ancestralidad y la historia de las poblaciones. 
Como parte de los acuerdos, la empresa se comprometió a garantizar el 
acceso al agua potable y para la producción. Sin embargo, esos acuer-
dos hoy siguen sin ser cumplidos cabalmente. En los reasentamientos 
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se instalaron una serie de infraestructuras que hoy son obsoletas, no 
funcionan y no se adaptan a las formas y acuerdos locales de acceso al 
agua. Estas infraestructuras no solo no resolvieron el problema de acce-
so al agua, sino que representan la concreción de una serie de despojos 
sociales y culturales de este elemento, que se venían presentando en sus 
territorios originales por procesos de contaminación y privatización de 
fuentes hídricas, producto de la expansión de la minería. 

Consecuentemente con estas formas locales de comprensión del 
agua, las comunidades locales argumentan que la infraestructura cons-
truida por Cerrejón ha afectado la disponibilidad y el acceso a este 
elemento. Los acuerdos locales en relación con el uso del agua se han 
transformado, la desigualdad en el acceso se ha profundizado y el nú-
mero de conflictos socioambientales se ha incrementado. En particular, 
las comunidades indígenas wayúu —La Horqueta, El Rocío, Paradero, 
La Gran Parada— y las comunidades afroguajiras reasentadas —Patilla, 
Roche, Las Casitas y Chancleta— reclaman que la empresa no cumplió 
con el consentimiento previo, libre e informado, y que, además, todo el 
proceso de planificación, diseño y ejecución de la obra presenta varias 
irregularidades y terminó por debilitar los lazos sociales precedentes. 

Las comunidades plantean que el desvío del arroyo Bruno —jun-
to con la instalación de infraestructuras para suministro de agua pota-
ble— es un proyecto de control territorial que pone en riesgo una de 
las últimas fuentes de agua superficial y sus conexiones subterráneas en 
La Guajira. En esa medida, despoja del acceso al agua a las poblacio-
nes, afecta las infraestructuras precedentes y obliga a las comunidades 
a relacionarse con el agua mediante el acto de comprarla. De igual ma-
nera, consideran que el proyecto permite que se continúe explotando 
el carbón sin considerar los nefastos efectos culturales, territoriales y 
ambientales —en especial sobre el agua— que ha ocasionado la presen-
cia de la mina durante más de 30 años.
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Los proyectos de infraestructura puestos en marcha por Cerre-
jón, entonces, generan nuevas presiones sobre las fuentes hídricas y 
producen escasez de agua; de este modo, vulneran tanto los derechos 
de la población al agua como los de la propia agua. Además, la em-
presa ha construido una narrativa según la cual las comunidades que 
se oponen al proyecto también se oponen al desarrollo de la región. 
En el contexto regional, esta idea ha generado una serie de disputas 
entre diversos grupos sociales, dado que parte de la economía local 
está articulada a la minería. Como consecuencia, en el sur de La Gua-
jira se han desencadenado conflictos relacionados con las formas de 
comprensión del desarrollo y la intervención territorial y ambiental, 
en particular en torno al agua. 

2.1. Construcción de infraestructura y desarrollo minero:
 dos caras de la escasez de agua

En La Guajira se ha producido una crisis asociada a la disponibilidad y 
el acceso al agua, fruto de los procesos extractivos implementados en un 
contexto de alta fragilidad ecosistémica, por ser un área semidesértica 
altamente susceptible al cambio climático. En este contexto, han emer-
gido una serie de movimientos sociales que, por medio de protestas y 
constantes movilizaciones, demandan la disponibilidad y el acceso al 
agua. Este conflicto ha trascendido el contexto local y se ha llegado a 
interpelar tanto a instancias del Estado colombiano como a organismos 
internacionales, mediante sentencias legales y medidas cautelares que 
reconocen la urgencia de responder a la escasez de agua en La Guajira.4

4 Por ejemplo, en el 2015, la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) 
entregó al Estado colombiano medidas cautelares referidas a la necesidad de proteger los 
derechos de los niños y niñas wayúu a una alimentación sana, al agua potable y a la salud 



42 Diversas formas de infraestructuras en el Perú y Colombia

En La Guajira, la política de determinar el uso del agua y el suelo 
de acuerdo con las prioridades económicas del Estado —que, en este 
caso, coinciden con las de la minería— forma parte de un proyecto 
técnico-político que se expresa en la construcción de infraestructura. 
Esto se produce en dos niveles: el primero está relacionado con cana-
les, embalses y vías para garantizar el acceso al agua en la mina; y el 
segundo, con políticas de responsabilidad social. 

Estas infraestructuras, necesarias para explotar el carbón, son una 
forma de ampliar la frontera extractiva justificándola con un discurso 
de progreso, conocimiento técnico y cuidado ambiental basado en 
propuestas de conservación y avance tecnológico que cuentan con res-
paldo estatal. En el caso específico del desvío del arroyo Bruno, esta 
medida no responde a la escasez del agua, sino más bien busca despo-
litizar los conflictos en torno a este recurso y priorizar procesos eco-
nómicos por encima del efecto ambiental de la minería sobre el agua. 
Además, pone en evidencia el discurso de que la infraestructura es la 
solución a las problemáticas locales, o puede contribuir a apaciguar 
los conflictos y convertirse en una oportunidad de desarrollo sosteni-
ble. Un debate interesante con respecto a esta infraestructura es que 
asume el debate ambiental como parte del desarrollo y sostenimiento 
de ella misma. En este caso particular, la obra propuesta por Cerre-
jón, para cumplir las promesas en términos ambientales, debe incluir 
no solo lo construido por la empresa, sino, por ejemplo, procesos de 
reforestación y restauración del ecosistema de bosque seco. Es decir, 
la infraestructura se sostiene, también, sobre los servicios ambientales 
prestados por la zona que se piensa intervenir.  

(Comisión Interamericana de Derechos Humanos [CIDH], 2015). Sumado a esto, la Cor-
te Constitucional Colombiana ha emitido varias sentencias —302 en el 2017, 704 en el 
2016, SU698 en el 2017— en las que se insta a las entidades responsables a garantizar tanto 
el acceso al agua potable en la región como la protección de las fuentes de agua. 
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De esta forma, estas obras materializan un discurso que ha veni-
do posicionando a la empresa como un proyecto extractivo ambien-
talmente sostenible. En este sentido, el proyecto fue presentado a la 
opinión pública como la forma correcta de levantar la infraestructura 
para intervenir cuerpos de agua en contextos extractivos. Así, el co-
nocimiento técnico se torna en una respuesta a la escasez hídrica, al 
plantear que es factible que el proyecto no afecte la disponibilidad de 
agua para otras actividades.

El proyecto de desvío del arroyo Bruno se planteó por primera 
vez en 1998, como parte del Plan de Manejo Ambiental de Cerrejón, 
en el capítulo “Nuevas áreas para la minería”. Sin embargo, no fue 
hasta el 2012 cuando la empresa reactivó la idea. En ese año, Cerre-
jón solicitó al Ministerio del Interior que certificara la presencia de 
comunidades indígenas en el área de influencia del proyecto, para 
iniciar el proceso de consulta previa. El Ministerio certificó a la co-
munidad wayúu de Campo Herrera en el 2013, cuando se inició el 
proceso de consulta, que fue firmado en el 2014. Ese mismo año, la 
ANLA, por medio de la resolución 0759, aprobó el desvío del arroyo 
y las obras requeridas para el proyecto. La obra integró las siguientes 
etapas: 

• Actividades previas: Construcción del cauce (proceso de reconoci-
miento, localización y replanteo de flora y fauna; adecuación de 
las vías de ingreso a la obra). 

• Excavación del cauce: Desmonte vegetal, remoción y almacena-
miento de suelos. Se desarrolló la excavación del cauce principal, 
incluyendo la planicie de inundación y los meandros. La cons-
trucción comprendió vías y un puente sobre el nuevo cauce. 

• Puesta en marcha del cauce: Con la construcción de presa térrea de 
cierre. 
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• Rehabilitación ambiental del cauce: Dentro del cauce principal y 
los taludes se instalaron 54 estructuras y 7400 metros de barrera 
de baja altura. Asimismo, se construyeron 20 jagüeyes para las 
poblaciones locales, se sembraron 6,5 hectáreas de gramíneas y 
7000 plantas. Por último, se construyeron cuevas, montículos de 
piedra y depósitos leñosos para animales.

Esta parte del proyecto técnico-político contó con diseños elabo-
rados por Ingetec con el apoyo de la consultora australiana Alluviu. 
Comprendió dos elementos importantes: la conservación y el trabajo 
social relacionado con la obra. La conservación forma parte del diseño 
del proyecto técnico-político. Este es un aspecto importante, ya que 
los procesos de compensación vienen anclados a la construcción y des-
vío del cauce, lo que sostiene la idea de que la obra solo es posible con 
la inclusión de la naturaleza como parte de la infraestructura. Sumado 
a esto, en relación con el trabajo social, la empresa argumenta que 
realiza una labor constante con las comunidades locales: menciona 
que, como parte de la construcción, ha creado empleo para los in-
tegrantes de las comunidades indígenas; además, ha desarrollado un 
trabajo de reconocimiento y caracterización social. Basándose en estos 
resultados, Cerrejón presentó el proyecto como “pionero en Colombia 
en materia de sostenibilidad ambiental con complemento social. Se 
avanza con la academia en procesos de investigación, lo que permitirá 
compartir las buenas prácticas, avances y el trabajo realizado con pro-
fesionales de diversos lugares del mundo” (Cerrejón, 2017).

En resumen, si bien esta obra no fue levantada con el fin de so-
lucionar los problemas de acceso al agua, todo el proceso de diseño y 
construcción se basó en la idea de presentarla como una apuesta in-
novadora, con un enfoque socioambiental que —en contextos de es-
casez— produjera menos impactos y permitiera ampliar las fronteras 
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extractivas de manera sostenible. Durante todo el proceso, la empresa 
argumentó que este tipo de obras no generan presiones sobre el agua 
disponible y, por tanto, no entran en conflicto con la disponibilidad 
de este recurso en los enclaves extractivos en este lugar de Colombia.

2.2. Producción de desigualdades en las relaciones con el agua: 
 consecuencias de la construcción de infraestructuras

La promesa de no afectar el agua, hecha paralelamente a la construc-
ción de infraestructuras inoperantes, se presentó en un contexto en el 
cual el proceso extractivo del carbón ha producido conflictos socioam-
bientales y desigualdades hídricas. La importancia del arroyo Bruno, 
para el caso de la infraestructura de manejo de agua de la empresa, 
radica en dos aspectos: i) su papel hídrico, porque alimenta la cuenca 
del río Ranchería y sus acuíferos, que permiten mantener el ciclo hí-
drico regional; y ii) su importancia cultural y simbólica, al ser fuente 
de agua para las comunidades wayúu del sur y de la Alta Guajira. 

Un miembro de las comunidades asentadas en la zona dijo lo 
siguiente: 

El arroyo es la última fuente de agua en esta zona de La Guajira, 
es el único arroyo que no se seca acá durante todo el año. Sobre 
todo en épocas de calor, llegan carrotanques y se llevan agua para 
Uribia, Manaure, para toda la Alta Guajira (entrevista 10). 

La implementación del proyecto técnico-político de desvío del 
cauce del arroyo Bruno para la explotación minera ha generado un 
conjunto de conflictos y trasformaciones sociales en el municipio, 
principalmente respecto a las comunidades indígenas wayúu ubicadas 
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en la margen de las cuencas alta y media del arroyo. En primer lugar, 
se ha afectado el acceso al agua potable y al agua destinada a la produc-
ción de las comunidades, lo que ha transformado las formas de acceso 
y los acuerdos vinculados a este recurso. 

En segundo lugar, la obra afectó el ciclo hídrico del arroyo debi-
do a diferencias entre la geomorfología del cauce original y el cauce 
artificial; este hecho ha promovido el desecamiento de la cuenca, así 
como la pérdida de la fauna y la flora. En este sentido, la Universidad 
de La Guajira, en un análisis sobre el proyecto, señala: “El nuevo cauce 
tendría aparentemente la misma forma, pero sería privado completa-
mente de los fundamentales procesos que caracterizan su dinámica 
geomorfológica” (Pérez y Nardini, 2015: 10). Sumado a esto, está pre-
visto que la intervención en el arroyo Bruno genere fuertes impactos 
en la cuenca del río Ranchería. Con respecto a la variabilidad climá-
tica y específicamente al arroyo Bruno, Pabón (2020: 5) argumenta: 

El clima seco característico de la región en donde se localiza el 
arroyo Bruno se está tornando cada vez más seco, tendencia que 
además está llevando a que los eventos de sequía sean un poco 
más frecuentes, lo que está afectando y afectará en el futuro la 
región con una disminución de la oferta hídrica natural. Por ello, 
es necesario anticipar acciones orientadas a mitigar la magnitud 
de dicha disminución del recurso hídrico y a reducir el potencial 
impacto de la misma en la población. Una de las vías para lo-
grarlo es la protección del medio natural en las cuencas y sistema 
hídrico regional.

Otro problema es el relacionado con las disputas por el significa-
do del agua y los conocimientos ambientales acerca del río. Sobre este 
último punto, vale la pena informar que, mientras las comunidades 
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sostienen que en el pasado el arroyo Bruno nunca se secó —lo cual es 
corroborado por los informes técnicos de Terrae, realizados por Llo-
rente (2019)—, Cerrejón argumenta que es estacionario; es decir, que 
se seca por temporadas, y que su caudal ha disminuido debido a esta 
característica y no a la instalación de la obra. Junto con esta disputa, 
también se evidencia en el debate una desigualdad en la legitimación 
de los conocimientos asociados al tema.

Estos conflictos han estado atravesados por una serie de acciones 
legales interpuestas por las poblaciones wayúu de la región. El proceso se 
inició en el 2015, cuando representantes de las comunidades indígenas 
wayúu de La Horqueta, Paradero y La Gran Parada presentaron una 
acción de tutela contra Carbones del Cerrejón, el Ministerio del Interior 
(Mininterior), Corpoguajira, ANLA y el Ministerio del Ambiente 
(Minambiente), al considerar que el proyecto de desvío del arroyo Bru-
no vulneraba sus derechos fundamentales. Esta acción de tutela venía 
precedida por un trabajo local de defensa del río Ranchería, que también 
se vio amenazado —en el 2012— por la intención de construir desvíos 
para aprovechar el carbón presente en el cauce.5 Asimismo, se establecie-
ron alianzas —nacionales e internacionales— por la defensa del arroyo 
Bruno, como producto de un ejercicio de incidencia política de varias 
organizaciones de derechos humanos, tanto regionales como nacionales.

Frente a esta tutela, y luego de pasar por varias instancias de dis-
cusión judicial, la Corte Constitucional, por medio de la sentencia SU 
698 del 2017, ordenó a la empresa que, en el marco de la Mesa Inte-
rinstitucional del Arroyo Bruno —creada por el Tribunal de La Guajira 

5 El proyecto de desvío del río Ranchería fue presentado por Cerrejón en el 2012. Buscaba 
construir obras de infraestructura para desviar dos tramos del río, construir una represa de 
arroyos subsidiarios (represa Mapurito-Palomino) y otras obras que permitirían explotar 
el carbón que se encuentra en su cauce. El proyecto fue descartado luego de una amplia 
movilización social en defensa del Ranchería; sin embargo, la empresa atribuyó el impasse a 
la caída de los precios del carbón.
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en el 2016—, aclarara con las comunidades una serie de incertidum-
bres no resueltas en los aspectos ambientales y socioeconómicos del 
proyecto. Pero a pesar de la creación de esta instancia de diálogo, que 
podría haber sido capaz de llevar a una solución del conflicto asociado 
con el despojo del agua —o una compensación—, las organizaciones 
acompañantes del proceso y las comunidades indígenas denunciaron 
que no habían sido tomadas en cuenta en este espacio. Argumentaron, 
por ejemplo, que el lenguaje técnico del Estado y la empresa despoliti-
zan los conocimientos locales y no consideran los procesos sociales de 
comprensión del agua y sus derechos. 

Una de las lideresas planteó lo siguiente:

Si el arroyo Bruno se acaba, se nos acaba toda esa comida. Hace 
nueve meses no llueve, y usted recorre toda La Guajira y en la 
única parte donde hay algo que comer es aquí, en las riberas de 
estos arroyos y en la ribera del río Ranchería, y si nos van a cavar 
estos arroyos, ¿de qué vamos a vivir? El año pasado, el Gobierno 
nacional nos anunció una ayuda humanitaria para La Guajira, 
una propaganda divina en la televisión, pero le juro por Dios que 
aquí a la comunidad solo nos llegó una cajita de comida. Nos 
desvían el arroyo, nos secan todo esto, nos botan de nuestro terri-
torio. ¿De qué vamos a vivir? Porque de verdad, no nos gustaría 
irnos de nuestro territorio. El wayúu, donde nace, generalmente 
muere. El arroyo Bruno por siempre seguirá viviendo, siempre 
hasta que Dios lo permita (Aura Robles, lideresa de Paradero. 
Video Si el arroyo Bruno se seca, 2016).

En cuanto a las infraestructuras construidas para suplir la escasez 
de agua potable, las poblaciones afroguajiras han encontrado varios 
obstáculos jurídicos en la defensa de su derecho al agua. Dado que la 
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infraestructura fue construida por la empresa en el marco de sus proyec-
tos de responsabilidad social, los entes institucionales toman las quejas 
como un problema de gestión local de la infraestructura más que como 
un problema de garantía del derecho. Es decir, la responsabilidad sobre 
el no funcionamiento de la infraestructura se convierte en un problema 
comunitario y la empresa es eximida de toda carga por una instalación 
no consensuada. Esto trae varias consecuencias puntuales; una de las 
más complejas es la ruptura del tejido social de las poblaciones. Suma-
do a esto, el acceso al río por parte de las poblaciones afroguajiras se ha 
visto interrumpido, lo que ha generado un proceso de urbanización de 
poblaciones que antes eran rurales.

2.3. Ante la conflictividad por la escasez, más infraestructura

En el contexto de la escasez hídrica de La Guajira, y por efectos de 
la expansión de la minería, se han secado o desviado arroyos, y se 
han contaminado fuentes de agua como el río Ranchería, jagüeyes 
y pozos. La estrategia empresarial frente a las constantes demandas 
locales y denuncias publicadas por redes ha consistido en construir 
e implementar proyectos técnico-políticos de infraestructura para el 
abastecimiento de agua potable y la producción agrícola local. Esta 
estrategia ha determinado que Cerrejón asuma responsabilidades del 
Estado o apoye las construcciones realizadas por este.

Cerrejón ha invertido en la construcción de infraestructura des-
tinada a mejorar el acceso al agua potable y la distribución de agua en 
comunidades reasentadas debido a la minería o afectadas por esta. En el 
2007, creó la Fundación Cerrejón, encargada de proyectos asociados a 
su política de responsabilidad social. Entre sus intervenciones se registra 
la instalación de acueductos comunitarios en poblaciones reasentadas y 
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en resguardos indígenas ubicados a lo largo de la línea férrea, el man-
tenimiento de pozos de agua y molinos de viento, la capacitación para 
el manejo responsable del agua, y el mantenimiento de vías y escuelas 
en comunidades vecinas al proyecto. Además, Cerrejón ha distribuido 
agua potable en camiones cisterna por varios municipios de la región. 
De igual manera, ha participado en convenios interinstitucionales en-
cargados de elaborar planes de manejo del agua en el departamento, ha 
intervenido en la construcción de esquemas de sostenibilidad y ha rea-
lizado estudios para caracterizar a la población según su acceso al agua.

Sin embargo, varios de los procesos asociados con la infraestruc-
tura implementada por la mina —por ejemplo, la PTAP de Chancle-
ta, Roche y Patilla, entre otros— no han solucionado los problemas 
relacionados con la falta de disponibilidad y acceso permanente al 
agua de calidad. A pesar de que se implementó un sistema de abaste-
cimiento y distribución para las poblaciones afroguajiras reasentadas, 
este ha sido insuficiente para solucionar conflictos socioambientales 
que sobrepasan las soluciones dadas por la infraestructura, como el 
acaparamiento y la contaminación de fuentes hídricas, que persisten 
en la región como producto de la minería (Gaitán, 2020). Así, la im-
plementación de estas infraestructuras implicó el desconocimiento de 
las dinámicas sociales, culturales y organizativas de las comunidades 
locales. Por medio de estas construcciones, el agua pasó de ser un bien 
colectivo a convertirse en un recurso escaso.  

Asimismo, la empresa minera desconoció los flujos propios del 
agua. Por ejemplo, aguas arriba de la bocatoma de la PTAP —en el río 
Ranchería— confluye el arroyo Mamón, en el que se vierten químicos 
que forman parte de los procesos de producción de los cultivos de 
arroz. Según relatos locales, la empresa ha ignorado las denuncias que 
hacen las personas reasentadas sobre el vínculo de causa-efecto entre 
este fenómeno y la calidad del agua. En definitiva, las infraestructuras 
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construidas en el marco de políticas de responsabilidad social dirigidas 
hacia poblaciones afroguajiras reasentadas profundizaron desigualda-
des socioeconómicas en los reasentamientos. Actualmente, el acceso al 
agua depende de la capacidad adquisitiva de las familias. Para suplir 
sus necesidades básicas, las personas compran agua embotellada o ad-
quieren motobombas —para optimizar el flujo de agua desde la PTAP 
hasta los hogares—, lo cual implica costos adicionales para las familias 
que fueron despojadas de sus bienes más básicos.

Asimismo, el desvío de los arroyos —Aguas Blancas y arroyo Bru-
no— y la contaminación del río Ranchería han generado la pérdida 
irreversible del agua que consumían las poblaciones aledañas. Las in-
fraestructuras no solo no han resuelto la “escasez creada” en La Guajira, 
sino que, por el contrario, la han agudizado. En este marco, el desvío 
del arroyo Bruno generará la pérdida irrecuperable de las fuentes de 
agua para los wayúu, así como de sus relacionales culturales y territo-
riales con el agua.

Como plantea Caro (2018a: 116) acerca de las infraestructuras 
proveídas por Cerrejón:

En la Guajira, la empresa minera acumula y contamina el agua 
para luego —mediante responsabilidad social empresarial— dis-
tribuir aguas sanas e infraestructura que tienen como objetivo es-
conder y maquillar una estrategia de dependencia y de control de 
la vida de los indígenas y afroguajiros. En esta vía, la empresa ha 
ofrecido soluciones temporales e ineficientes que no garantizan el 
suministro y la disponibilidad de agua para todas las poblaciones 
afectadas; por ejemplo, proyectos como los reservorios de agua 
de lluvia resultan irrisorios en una zona del país que tiene bajas 
precipitaciones y que ha estado fuertemente afectada por la varia-
bilidad climática durante los últimos tres años.
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No obstante, ante la escasez de agua en La Guajira, se proyecta 
mayor cantidad de infraestructura —microcentral, pilas de agua, más 
acueductos—, independientemente de la eficacia o efectividad de los 
procesos previos —acueductos fallidos o incompletos, represa—, y 
para resolver o aminorar los problemas que acarrea la minería.

En síntesis, el proyecto técnico-político construido por la empre-
sa minera —y apoyado desde varias instancias del Estado nacional— 
anuncia la construcción de nuevas infraestructuras que, bajo el manto 
de la sostenibilidad, impactan en las relaciones sociales y ecológicas 
entre los actores presentes en el territorio. El estudio de caso de Co-
lombia quiere destacar que, como parte de sus políticas de responsabi-
lidad social, las empresas avanzan en la instalación de infraestructuras 
de acceso al agua potable, pero también construyen otro tipo de in-
fraestructuras basadas en narrativas de sostenibilidad que legitiman la 
extracción minera, incluso en contextos de vulnerabilidad climática y 
social. Así, ambos tipos de construcciones reflejan la complejidad de 
los proyectos técnico-políticos, los cuales representan formas de ma-
terializar cómo se comprende la naturaleza del agua: como mercancía, 
como bien público, como bien común o como agente en sí misma. La 
infraestructura del arroyo Bruno da paso a la explotación del carbón, 
pero no resuelve los problemas de escasez de agua.



3. REFLEXIONES GENERALES 

Este texto ha mostrado cómo la construcción e implementación de 
infraestructura hídrica responde a las necesidades de la minería. Las 
empresas mineras, en relación con el Estado, han impulsado proyec-
tos de represamiento y servicios de agua para facilitar el desarrollo 
minero. En Yauri y La Guajira, las infraestructuras se han vinculado 
a las necesidades de la minería a gran escala. La minería requiere la 
implementación de canales, plantas y reservorios, sin importar que 
estas construcciones impacten en formas locales de uso del agua y 
produzcan desplazamientos territoriales. 

El lenguaje técnico que impulsa la construcción de la infraes-
tructura hídrica ha permeando los manejos y lenguajes de los gru-
pos sociales institucionales, mientras el discurso de la responsabilidad 
ambiental es utilizado para desacreditar las acciones locales opuestas 
a la actividad minera. Esto es especialmente visible en el caso de los 
indígenas wayúu, cuyos conocimientos sobre el agua no son valorados 
y se desconocen desde la verdad técnica. El paulatino dominio del 
lenguaje técnico aleja del debate los intereses políticos presentes detrás 
del control territorial: se busca imponer la actividad minera a pesar de 
la limitada oferta hídrica, en procesos continuos de despolitización. 
Así, el mensaje es que, aunque la escasez persista y las disputas por el 
agua continúen, las respuestas técnicas expresadas en la construcción 
de la infraestructura hídrica no se deben debatir.

La construcción de infraestructuras para facilitar el desarrollo 
extractivo no tuvo en cuenta los manejos y dinámicas culturales de 
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los pueblos que habitan los territorios ni las implicaciones para la na-
turaleza, la cual es parte de dichas infraestructuras. En tal sentido, 
en Espinar y La Guajira las infraestructuras hídricas impactaron en 
las poblaciones locales y llevaron a la pérdida de control y del acceso 
al agua. La idea de eficiencia se impone a los conocimientos locales 
expresados en prácticas, símbolos y rituales asociados al manejo del 
agua. Con la imposición del manejo experto, paulatinamente las po-
blaciones locales han ido perdiendo el acceso al agua. 

Nuestro estudio evidencia que la construcción de infraestructura 
no debe planificarse en función solamente de la demanda minera, sino 
de las necesidades de agua de la población tanto para realizar sus ac-
tividades productivas como para mejorar su provisión hídrica para el 
consumo humano. Pero, además, es preciso considerar el papel clave 
que cumple la naturaleza —en este caso el agua— como articulador 
de las relaciones con humanos y no humanos. 

También se evidencia que las infraestructuras no son neutras, 
dado que afectan la materialidad —es decir, la naturaleza en la cual 
se incrustan—, transformándola y a su vez transformando las interre-
laciones entre humanos y no humanos, y tornándose en escenario de 
conflictos. De igual manera, las infraestructuras representan visiones 
de mundo basadas en concepciones culturales y políticas situadas, lo 
que plantea la necesidad de analizar los contextos específicos, al igual 
que los intereses subyacentes y los efectos que generan. 

Para concluir, destacamos la importancia de analizar tanto las 
infraestructuras en sí mismas —los procesos de instalación, las mane-
ras de incrustarse en el paisaje y los acuerdos sociales en sus manejos, 
y las nociones de gobernanzas que las sustentan— como las relacio-
nes entre humanos y no humanos, considerando las diferencias cul-
turales. Estos análisis posibilitan que las infraestructuras en contextos 
mineros se repiensen a partir de las transformaciones ambientales, 
territoriales y culturales que generan, y permitan el reconocimiento 
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de otras infraestructuras en el marco de acuerdos culturales. La im-
portancia de la naturaleza destaca como parte de ello. 
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